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Un baúl lleno  
de lluvia
Ana Rossetti

Ilustraciones de Alfonso Gómez
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Es una lata cuando llueve. Chus, Manu, 
Cris, Toni y Gabi estaban de morros:  
no podían ocultar el mal humor. 
Habían estado esperando  
que fuera sábado para ir al parque  
a montar en bici. Pero el día  
amaneció gris, triste y mojado.  
Tenían que quedarse en casita,  
portarse bien y no marear.  
¡Pues vaya sábado más tonto!
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Se asomaron a ver cómo caían  
las gotas de agua sobre las macetas.

—Tic-tac, tic-tac —dijo Toni—: parece 
un reloj.

—Uno-dos, uno-dos: son como 
soldaditos —dijo Cris.

—Yo no veo nada —protestó Gabi.
—Vale, pero sin empujar —añadió 

Manu.
Pero ni siquiera tenían ganas  

de reñir.





Por unos segundos paró de llover 
pero, de pronto, empezó a caer un gran 
chaparrón.

—¿Sentís cómo cae el agua ahora?  
—dijo Toni, y empezó a imitar la lluvia  
con sus ruidos especiales—. ¿A que  
suena a papel de celofán estrujado?

—¿De dónde sale tanta agua?  
—preguntó Gabi.

—De las nubes. Las nubes están llenas  
de agua y de pronto hacen ¡chassss!,  
y explotan —explicó Chus.

—No se hace ¡chasss! al explotar  
—rectificó Toni—: eso es rasgarse como 
una piñata.

8



—Ojalá fueran piñatas de verdad  
—dijo Gabi—. Si en vez de agua echasen 
gominolas, nos dejarían salir  
para pillarlas.

—¡Sería súper! —dijo Cris.
—Si la lluvia cae de las nubes  

—razonó Chus—, por encima  
de las nubes hará sol.

—Ojalá viviésemos más arriba  
de las nubes —dijo Gabi.

—Si viviésemos  
en el último piso  
de un rascacielos,  
estaríamos más arriba  
de las nubes —contestó  
Chus.
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—Pero ¿dónde vamos a  

encontrar un rascacielos?  
—preguntó Gabi.

—Pues en Nueva York —concluyó 
Chus.

La panda se desilusionó  
  un poco porque si iban a  

Nueva York y le preguntaban 
 a un guardia por el 

  rascacielos más alto 
  de la ciudad, el 

  guardia no iba a 
  entender ni jota.
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—Yo sí sé cuál es el rascacielos  

más alto que hay —aseguró  
Manu—. Lo conoce todo el  
mundo. ¡Es el rascacielos  
de King-Kong!
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Manu Manualidades haría  
el dibujito del rascacielos para  
enseñárselo al guardia.
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Y el guardia les señalaría en  
un plano de la ciudad por qué  
calles tenían que ir.




